La progresiva mercantilización e internacionalización del trabajo reproductivo de los hogares da cuenta no solo de la actual crisis de la reproducción social sino también de su estratificación a nivel global, en base a jerarquías de género, clase, raza y etnia (Colen, 1995). Una parte importante de las crecientes necesidades de cuidado ha sido cubierta por mujeres inmigrantes empleadas en el trabajo doméstico remunerado; un trabajo escasamente valorado, fuertemente feminizado y caracterizado por precarias condiciones laborales. 
Partiendo de la necesidad de democratizar y redistribuir los cuidados, considero que cualquier intento de mejora en este sentido debe necesariamente tener en cuenta la perspectiva de la parte empleadora cuando los cuidados se realizan de forma remunerada en los hogares. 
En base a las entrevistas realizadas en Cataluña en el marco de una tesis doctoral en curso, la presente comunicación se centrará en examinar cuáles son las preferencias de las/os empleadoras/es a la hora de emplear a una trabajadora del hogar. 
Según las/os empleadoras/es, en la selección de la trabajadora es fundamental la intuición para percibir que se trata de una persona de “confianza”. En principio, algo completamente librado a la subjetividad de cada persona. Sin embargo, del análisis de las entrevistas emerge que suelen privilegiarse algunas características personales por sobre aquellas estrictamente profesionales, permitiendo indagar en las expectativas de la parte empleadora con respecto a la relación laboral  y en las construcciones sociales vigentes en relación las personas consideradas más adecuadas para realizar el trabajo remunerado del hogar.   
La comunicación se enmarca en el proyecto de investigación “Homes Cuidadors. Reptes i oportunitas per reduir les desigualtats de gènere i afrontar les noves necessitats de cura”, proyecto realizado con el apoyo de RecerCaixa, un programa impulsado por la Obra Social “la Caixa” con la colaboración de la Associació Catalana d’Universitats Públiques.”
